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			A todos los bibliotecarios que aconsejan
la lectura de los Cebolletas
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—¡Qué maravilla! —comenta Eva con los ojos como platos.

			—Ya lo creo... Es una de las joyas más famosas del mundo —explica Nico—. Un diamante de ochenta y seis quilates, rodeado de otros cuarenta y nueve diamantes más pequeños. ¡Mirad qué luminoso!

			—Es muy hermoso, estoy segura de que me sentaría de maravilla —observa la bailarina—: hace juego con mis ojos. ¿Por qué no me lo regalas, Tomi?

			—Porque no soy un sultán, sino un simple delantero —se excusa el capitán.

			—Y porque a mí me sentaría mejor —tercia Chus—. Además, mi reina favorita es Cleopatra y, como sabéis, soy tan elegante como ella.

			Eva fulmina con la mirada a la poetisa callejera.

			Como ves, desde que la hermosa Chus forma parte de los Cebolletas, Eva tiene más celos que nunca.

			Para evitar que la discusión se convierta en pelea, Nico se apresura a preguntar:

			—¿Sabéis cómo se llama esta maravillosa joya?

			Nadie contesta.

			—El «diamante de la cuchara» —continúa el número 10—. Según la leyenda, un campesino lo encontró por casualidad entre la basura y, creyendo que no era más que un trozo de cristal, lo cambió por tres cucharas de madera. Uno de los peores tratos de la historia... Este puñal decorado con tres esmeraldas enormes tampoco está mal, ¿no?

			Los Cebolletas están visitando las salas del tesoro del Palacio de Topkapi, uno de los más famosos de Estambul. El equipo de Gaston Champignon ha aterrizado esta mañana en Turquía y se ha lanzado inmediatamente a descubrir la fascinante metrópoli que está a caballo entre dos continentes, Europa y Asia.

			Mañana debutarán en la Champions Kids, una pequeña Liga de Campeones para jóvenes en la que participan doce equipos procedentes de toda Europa.

			Cuando acabó el campeonato anterior, Champignon decidió que había llegado el momento de que sus pupilos salieran de Madrid y emprendieran una campaña internacional: amigos de todo el mundo, visitas a las ciudades más bellas de Europa y, como remate, una gran final que se disputará en uno de los estadios más prestigiosos de la historia del fútbol, el Parque de los Príncipes, en París.

			Como todos no podían entrar en el nuevo equipo, fue necesario hacer unas pruebas de selección de las que salió un grupo de veinticuatro jugadores. Beba, Julio, Ángel, Kalou y todos los que no consiguieron entrar en el grupo seguirán sintiéndose parte de los Cebolletas, porque asistirán a los entrenamientos. Como dice Gaston, una flor no se olvida nunca de ninguno de sus pétalos...

			Y ahora, mientras esperan para medirse con los Sultanes de Estambul en el primer partido, Tomi y sus amigos visitan el palacio que antaño albergaba a los sultanes de verdad...

			Naturalmente, Nico se ha convertido en el guía turístico.

			Tras visitar las suntuosas salas del tesoro, el número 10 se dirige hacia el harén, un espectacular laberinto de pasillos y habitaciones, interrumpido de vez en cuando por elegantes jardines.

			—La palabra «harén» deriva de una palabra árabe que significa «prohibido» —cuenta el sabelotodo—, porque en esta zona del palacio solo podían entrar los sultanes, sus hijos y sus concubinas, es decir, sus mujeres.

			—¿Mujeres? —repite João, sorprendido—. ¿Tenían más de una?

			—Sí —confirma Nico—. Algunos llegaron a tener hasta mil.

			—¡¿Mil?! —exclama sobresaltado Armando, que se ha ofrecido a acompañar a los chicos junto a otros padres—. La idea de tener en casa a mil Lucías me produce escalofríos...

			—Mi querido tontorrón —replica la madre de Tomi—, no te hacen falta novecientas noventa y nueve más, porque para tratarte como un sultán yo sola me basto y me sobro.

			Toda la comitiva se echa a reír, mientras Dani susurra a Rafa:

			—Ahora que tiene dos novias, a nuestro capitán igual le vendría bien un harén...

			Eva, que lo ha oído, reta al defensa con la mirada:

			—¿Qué has dicho? ¿Te he oído bien?

			—¿Quién, yo? —trata de escabullirse Dani, ligeramente turbado—. Nada... Estábamos hablando de fútbol. Como sabes, mañana jugamos...

			Rafa tiene que hacer grandes esfuerzos para no soltar una carcajada.

			Desde el Palacio de Topkapi, los Cebolletas se desplazan hasta la Explanada de Sultanahmet a bordo del autobús que ha puesto a su disposición el comité organizador del torneo. En este lugar se encuentran las mezquitas más hermosas de la ciudad, es decir, los lugares de culto de los fieles de la religión musulmana.

			Nico propone visitar la Mezquita Azul, y mientras se acercan al edificio el número 10 les prepara para lo que van a ver:

			—Se llama así porque las paredes interiores están cubiertas con más de veintiún mil azulejos de todos los tonos azules posibles, ¡todo un espectáculo! Antes de entrar hemos de quitarnos los zapatos. Es obligatorio. Andaremos sobre las alfombras que los musulmanes usan para arrodillarse y rezar.

			De repente, Nico es interrumpido por una voz poderosa que sale de un altavoz y recuerda a medias una invocación y una cantinela.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Fidu, preocupado—. ¿Es una alarma contraincendios? ¿Se está quemando algo?

			—Tranquilo, es el muecín —responde el lumbrera.

			—¿Un amigo tuyo? —interviene Aquiles.

			—No, hombre, qué va a ser un amigo... —sonríe Nico—. El muecín es un poco como el sacerdote de la religión musulmana. Cinco veces al día se sube a un minarete e invita a los fieles a orar a Alá, su dios. Nosotros tenemos a don Calisto, que toca las campanas, y ellos a sus muecines, que cantan.

			—Los minaretes son esa especie de campanarios estrechos, ¿verdad? —pregunta Sara.

			—Exacto. La Mezquita Azul es una de las que más tiene, hasta seis, como podéis ver —continúa el número 10—. Venga, entremos...

			Los chicos se arrodillan para quitarse los zapatos. Fidu, algo nervioso, pregunta:

			—Ejem, ¿se puede entrar en una mezquita con un calcetín agujereado?

			—Mientras nadie se desmaye con la peste de tus pies, no pasa nada... —se burla Aquiles.

			Nico no exageraba: el interior de la Mezquita Azul es un auténtico espectáculo. La luz que se cuela por las ventanas y se refleja en los azulejos turquesas y las lámparas circulares que cuelgan del techo crea una atmósfera muy sugerente.

			Violette, la famosa pintora y mujer de Augusto, comenta extasiada:

			—No sería capaz de reproducir la magia de estos colores...

			Por la tarde visitan otro monumento de gran interés: la Cisterna Sumergida. Es un enorme espacio subterráneo, más grande que un campo de fútbol, al que se accede por una escalera de piedra. La débil luz de las antorchas brilla sobre el agua que cubre el pavimento y provoca preciosos reflejos rosados entre las columnas.

			—Esta sala descomunal era la mayor cisterna subterránea de Estambul —cuenta el incansable Nico—. La alimentaba un acueducto y llevaba agua al palacio del sultán. Estos muros tienen cuatro metros de espesor y están construidos con un mortero impermeable que no deja pasar ni gota. Como la defensa de Fidu... El agua está limpísima y todavía nadan peces por aquí.

			—Apuesto a que sabes el número exacto de columnas que hay aquí —lo reta João.

			—Por supuesto —confirma el sabelotodo con orgullo—. Doce filas con veintiocho columnas cada una. Y también sé que en la basa de un par de ellas hay algo especial. Ahí está, venid: ¡os presento a Medusa!

			Los amigos se acercan para examinar el enorme rostro de piedra cabeza abajo que sujeta una de las columnas.

			—¿Quién era Medusa? —pregunta Aquiles.

			—Un personaje mitológico que en la cabeza, en lugar de pelo, tenía serpientes y volvía de piedra a quien se atreviera a mirarla a los ojos —explica el número 10.

			—Igual que Chus... —comenta Eva.

			Los Cebolletas miran la trenza rubia de la Emperatriz, recogida en un moño como una serpiente en una cesta, y se ríen con ganas. Pero Chus tiene la respuesta en la punta de la lengua:

			—Tienes razón, me parezco a ella. Por eso, cuando me mira Tomi, se queda petrificado.

			Los Cebolletas vuelven a reírse al unísono.

			El capitán tiene la prudencia de ponerse a salvo dirigiéndose hacia la escalera que lleva a la superficie.

			Como ya habrás intuido, la bailarina y la Emperatriz tienen muchas cartas para convertirse en las grandes protagonistas de la Champions Kids, para gran alegría del capitán...

			Después de regresar al hotel, no lejos de la céntrica plaza Taksim, el grupo de los Cebolletas descansa un par de horas antes de la cena, que, según ha anunciado Champignon, será «espectacular»...

			—¿Qué se le habrá ocurrido a Gaston? —se pregunta Nico, que comparte habitación con Fidu y Tomi, sus grandes amigos.

			—Quién sabe —responde el capitán—. En casi todas las ciudades extranjeras en las que hemos estado, nos ha presentado a un amigo cocinero que nos ha preparado algo especial. Seguro que aquí hay otro...

			—Es probable —dice el número 10.

			Fidu se quita el calcetín agujereado, lo mete en el otro y fabrica una especie de pelotita.

			—¡Eh, cuidado con esos calcetines! —se enfada Nico—. Los has llevado todo el día, así que se deben de haber convertido en bombas nucleares...
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			Tomi y Nico se miran asombrados.

			De las habitaciones vecinas llegan corriendo Aquiles, Diouff, Dinamita, João, Becan, Dani...

			—¿Qué ha sido ese estruendo? ¿Se ha caído el techo?  —pregunta el exmatón.

			—No, ha sido Fidu. Con su peso pluma, ha destrozado la cama —explica el capitán, provocando una carcajada interminable de los presentes.

			 

			 

			La sorpresa de Champignon le sale a pedir de boca.

			El autobús deja a los Cebolletas junto a un muelle.

			—¿Se puede saber adónde nos llevas, Gaston? —pregunta su mujer Sofía con impaciencia—. Aquí no veo ningún restaurante.

			—Pero ves un barco que atraca —contesta enigmáticamente el cocinero-entrenador mientras se toquetea la punta derecha del bigote.

			Todos suben a bordo de la nave y, en cuanto el barco se pone en movimiento de nuevo, admiran arrobados el perfil de la ciudad que se va recortando en la distancia, en el que se distinguen una infinidad de casitas iluminadas sobre las colinas como en un belén, rascacielos modernos alternándose con minaretes que apuntan a las nubes como misiles, palacios cuadrados y mezquitas con sus elegantes cúpulas...

			—¿No es un panorama de fábula, amigos? —pregunta Gaston, jugando todavía con el lado derecho de su mostacho—. Os recuerdo que estamos en una metrópoli de trece millones de habitantes, más del doble que ese Madrid que tan grande nos parece. Pero, sobre todo, estáis contemplando la única ciudad que está a caballo entre dos continentes: la parte de Estambul que tenéis delante es asiática, mientras que el muelle del que acabamos de zarpar se encuentra en Europa. La islita donde cenaremos en unos minutos está en el centro del estrecho del Bósforo. ¿Habéis comido alguna vez entre dos continentes?

			—Querido Gaston, has tenido una idea genial, te mereces un premio —anuncia Sofía, antes de agarrar la cabeza de su marido con las dos manos, como si fuera un balón, y estamparle un sonoro beso entre los aplausos de los amigos y los marineros...

			Tomi y Eva observan desde la proa el perfil iluminado de la ciudad.

			—¿Te acuerdas del barco sobre el Sena, en París? —pregunta la bailarina.

			—Claro que me acuerdo, te di un beso... —responde el capitán.

			—Por eso te lo he preguntado —añade Eva con una sonrisa dulce.

			Tomi, que se ahoga en los ojos de la bailarina, oscuros y fascinantes como la Cisterna Sumergida, también sonríe.  Y luego le da un beso.

			A Chus, que contempla la escena desde lejos, se le escapa una mueca, como si la hubieran pinchado.

			Ya sentados para la cena, el cocinero-entrenador cuenta una historia interesante:

			—¿Sabéis quién es el propietario de esta islita? El Galatasaray.

			—¿El equipo en el que juega Sneijder? —pregunta Nico, sorprendido.

			—Sí, el equipo de fútbol más popular y que más títulos ha ganado en Turquía, pero no solo eso —explica Champignon—. El Galatasaray es un club que también tiene equipos en muchos otros deportes, como el baloncesto. ¿Qué te parece la comida, Fidu?

			—Cuando estoy callado, es buena señal, míster —responde el portero—. Quiere decir que tengo la boca llena. Nunca me hubiera imaginado que iba a comer un pudin de leche con trocitos de pollo dentro, pero este tavuk gogsu me gusta casi tanto como los merengues.

			El guardameta limpia a fondo el plato y pide enseguida otro al camarero.

			Todos echan a reír.

			Por la mañana, a las nueve en punto, el autobús de los Cebolletas sale del hotel en dirección al Nuevo Estadio Ali Sami Yen, de reciente construcción, donde el Galatasaray disputa sus partidos desde que se demolió el estadio histórico.

			La alegría del día anterior ha dado paso a un silencio de gran concentración, que se percibe incluso en el vestuario. Del exterior llega el griterío ensordecedor de los hinchas de los Sultanes, que han ocupado una buena parte del graderío central con sus tambores, bocinas y banderolas rojinegras, los colores del Galatasaray.

			—¿Habéis visto la pancarta de la tribuna? —pregunta Dani.

			—Sí, la han traducido al español para que lo entendiéramos —contesta Becan—. «Bienvenidos al infierno.» Qué simpáticos...

			—Será un auténtico infierno... —observa João—. Debe de haber por lo menos tres mil espectadores.

			—Tranquilo, el público no mete goles —comenta Aquiles, que no sabe qué significa la palabra «miedo»—. Además no tienen a un hincha como nuestro esqueleto Socorro.

			Gaston Champignon anuncia la formación que saldrá al terreno de juego.
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			En cuanto el árbitro asoma por el túnel de vestuarios acompañado por los dos equipos, la tribuna del Nuevo Estadio Ali Sami Yen aúlla enloquecida. Los tambores y las bocinas estallan, llueven sobre el campo cascadas de confetis y los espectadores se ponen a patear el suelo, produciendo un ruido sordo y amenazante.

			¡Este es el infierno que prometían los hinchas de los Sultanes!
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del fit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el bal6n.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espérrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo més avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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